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URBANO GONZALEZ

Por este tiempo, una de las personas mis conocidas y ad­
miradas en La Coruña era Urbano González Varela.

Formaba entonces en LA VOZ DE GALICIA, en la que 
alternaba sus funciones de dibujante y redactor. ¡Cuántas 
veces, ai manejar los volúmenes de nuestra colección encon­
tramos su prosa fina, serena y brillante, así como sus dibujos 
plenos de gracia, arte e intención!

Noticias que han llegado de él hasta nosotros nos lo pre­
sentan como conversador ameno, de chispeante Ingenio; las 
ocurrencias felices, las observaciones atinadas, brotaban de 
sus labios tan espontáneas como el agua clara de la fuente.

Aquí, en la Redacción de nuestro diario, se le tenía 
entrañable cariño y admiración. Y no era parco en expresarle 
todos estos sentimientos el fundador y primer director que 
fué de LA VOZ DE GALICIA, el recordado don Juan Fer­
nández Latorre. Magnifico observador, gran conocedor de loa 
hombres, don Juan brindó a Urbano González la oportunidad 
de entrar en el ouerpo de Redacción. Y puede decirse que 
ninguno de los dos quedó defraudado.

Urbano González había nacido en Santiago. Siendo un 
niño marchó a Cuba y Nueva York, en donde estudió arte y 
arquitectura. Después vino a Madrid, y en 1893, a los vein­
ticinco años, lo tenemos en La Coruña como profesor de mo­
delado y adorno en la Escuela de Artes.

En nuestra ciudad no hay manifestación literaria, artís­
tica y de otro orden en que no aparezca Urbano González 
como figura destacada. SI se precisa adornar el Teatro Prin­
cipal para los bailes del Circo u otros actos, Urbano será 
el encargado; si es menester confeccionar una carroza que 
en determinada cabalgata llame la atención, Urbano habrá de 
hacerla.

Es simpático, tolerante y generoso. Vive con la alegría 
propia de ios años de la juventud y alterna, no sólo con aque­
llos que le son más afines en arte, como Ovidio Muegula, Vaa- 
monde y Lorman; o en periodismo, como Faginas, Barreiro, 
Dafonte y Pan, sino también con el resto de. sus conciudada­
nos. En todos los sitios se le admira y quiere, Seguro que 
era feliz.

Movido no so sabe por qué fuerza misteriosa, cuando 
todo en La Coruña le era grato, marchó por esta época Ur- 

' baño a Santiago a desempeñar la cátedra de dibujo geomé­
trico en la Escuela de Artes de aquella ciudad. Acaso un 
aviso del subconsciente le hizo retornar a donde habla na­
cido para allí, en la misma comarca que cantara, pulsando 
diestramente la lira, la tierra, un año después, se abriese 
paira darle sepultura.

Todos los periódicos de la región dedicaron sentidos 
artículos necrológicos a su buena memoria y expresaban su 
•entimiento a la- Asociación de la Prensa de La Coruña, 
'de la que habla sido su primer presidente. Uno de ellos, en su 
párrafo final, decía: “ Urbano era bueno, modesto y honrado”.

Sencillo y elocuente modo de reflejar la personalidad de 
hombre tan popular en su época, personalidad a la que el 
tiempo no ha dlfuminado tanto que no llegue bastante clara 
hasta nosotros.

' JUAN NAYA PEREZ

50 A ÑOS POR MEDIO ayer
/» Ser» t f  7

i

Iniciamos hoy, gracias a la amabilidad de don Mariano Cas­tillo, una sección en la que iremos publicando diversas foto­
grafías de La Coruña hace 50 años, al lado del mismo punto fotografiado hoy. Cincuenta años por medio.lisia fotografía muestra el Relleno o Jardin de Méndez Nú- ñez a principios de siglo. A la izquierda, entre árboles, se ve oscuramente el que aun no era viejo palco de la música, de­trás de dos soldados de Caballería que hoy recordarán toda­vía con nostalgia las viejas sirvientas setentonas, tan propicias a la admiración de un uniforme y más si como el que vestían los Cazadores de Galicia era tan policromo.. 41 fondo, los pa­bellones de la Aduaná. Y filas de árboles a cuya sombra des­arrollaron románticos idilios “niñera# y soldados”, pues ésta era la carrera del Relleno a ellos reservada. Todavía faltaba el Hotel Atlántico y el monumento a Curros Enriquez.

H O Y

¡ Una mujer en Africa

Los árboles fueron sustituidos por palmeras ya no jóve­nes. Aquellas palmeras que tanto dieron que hablar... La tie­rra por un. pavimento asfaltado. Y a l . fondo, el nuevo edifi­cio del Teatro Colón. El barquillero de la foto superior pue­de ser una estampa actual, así como el trípode fotográfico de la inferior pudo quizás figurar también en la primera.

Un revolucionario 
de la fotografía

Edwin Land, “ Din” para su3 
amigos, es en la actualidad un 
hombre de 46 años, con cara do 
niño, a quien 'la fortuna deri­
vada de la explotación de sus in­
ventos no ha privado de su afi­
ción.

Cuando aun era un estudiante 
de Ciencias Físicas en la Uni-  
versidad de Haward, la abando­
nó en 1932 a fin de formar su 
propia compañía, para explotar 
su primera Invención de cierta 
importancia: una substancia plás­
tica que filtra los rayos des­
lumbrantes de la luz. Durante 
la segunda guerra mundial, ia 
“ Poloroid Corp”. Hizo negocios

MISCELANEA MUNDIAL

ENCUENTRA UNA PERLA 
DENTRO DE UNA OSTRA

Madrid, 28. — Una perla fina, limpia y pulida, ha sido hallada 
por el ingeniero francés M. Jean Bordes, cuando acababa, de ser­virle el camarero de un céntrico 
hotel la cuarta ostra. "Vaya chi- • na que me han dejado aquí. Eslo no pasa en Ancachón”. Pero la plfidra que echó en el plato era una perla. V el señor Bordes dijo 
después que era el mejor recuer­
do de su tercer viaje, a España, con ,U> que dará-una sorpresa a 
su esposa cuando s,e la Ucee a Pa­
rís:--  CIFRA.

LA SALCHICHA TIENE 
SIETE. MIL AÑOS

La salchicha es uno de los ali­mentos más viejos del mundo. 
Este alimento ya se conocía cin­
co mil años antes de Jesucristo.

__Se equivoca usted, guardia. Yo no conduzco peligro­
samente. Pregúntele a mi acompañante...

por valor de 16 millones de dó­
lares fabricando gafas de sol, 
miras para armas de fuego y 
otros productos para el ejercito. 
Pero hacía 1948 las ventas des­
cendieron a menos de un millón 
y medio, lo que supuso una pér­
dida de 865.000 dólares. Pero 
entonces ya habla inventado la 
cámara fotográfica que entrega 
la copia positiva completamente 
terminada, a los sesenta segun­
dos de haber disparado, y en 
1949 la compañía volvió a liqui­
dar con beneficio.

El mejor momento para la em- 
-presa fué en 1953, con el auge 
del cine en tres dimensiones. Co­
mo único fabricante de las ga­
fas necesarias para ver pelícu­
las en relieve, la compañía ven­
día doce millones de pares al 
mes, por un importe de más de 
mil cíen millones de pesetas al 
año. Pero la “ Polaroid” marcha­
ba segura con otros productos, 
de modo que el descenso en la 
venta de las gafas no supuso de­
masiado quebranto.

Ahora Edwin H. Land acaba 
de lanzar un nuevo invento pa­
ra su cámara fotográfica: una 
película que da  transparencia 
en blanco y negro, en lugar de 
copias en cartulina, en el mis-

Los árabes son, ante todo  
unos seres hospitalarios 
A pesar de ser pobres, dan con más  

esplendidez que otros pueblos ricos 
por MARIA VICTORIA ARMESTO

TETUAN.—  (Especial para LA VOZ DE 
GALICIA).—  Un interventor de Xauen salló 
la semana pasada al campo. Iba a pasar de­
lante de la casa de un terrateniente marro­
quí amigo suyo, pero — conociendo su sen­
tido hospitalario — no quiso avisarle a fin d« 
no ocasionar molestias.

No obstante, el marroquí se enteró.
Cuando el Interventor español, acompaña­

do de otros ofiolales, pasó por el camino, les 
estaba esperando, e Inclinándose, dijo;

— “Al-lahu akbarl” , que significa “ Dios 
es el más grande”. Luego, agradeciendo a 
“ Alá” la ooasión que le brindaba de poder 
atender a sus amigos, les hizo entrar en su 
casa.

Eran las nueve de la mañana y el marro­
quí tenia ya dispuesto el “desayuno” para 
ellos.

Consistió en lo siguiente;
Primero, un borrego asado. Segundo, un 

borrego al vapor. Tercero, una gallina relle­
na con cusoús, pasas y almendras.

El “ cuscús” es el plato nacional de los 
árabes, y la gallina estaba riquísima. Comie­
ron de ella con apetito.

Comida ya la gallina con cusoús, sirvie­
ron la rellena con membrillo, mientras en 

otras fuentes aparecían los menudillos de 
ambas aderezados con pimientos, canda y 
nuez moscada.

Vinieron luego los característicos y famo­
sos “ plnohltos” , Indispensables en la comi­
da musulmana, y la “ dulda”. Se liada “dul- 
da” (gusanitos) a una pasta similar al maca­
rrón que se cocina con leche, azúcar y canela.

Como final del “ desayuno” , el Interven­
tor y sus amigos fueron obsequiados con bu-' 
ñuelos, té moruno y mantequilla mezclada con 
miel.

N o es de buena educación 
rehusar la comida

El árabe es, ante to jo  y sobre todo, un 
ser hospitalario.

Cuando el Interventor español y sus acom­
pañantes abandonaron la casa de su amigo 
marroquí, fué para visitar a otro, en donde 
volvieron a ofrecerles los borregos asados y 
la gallina.

No es de . buena educación en este país 
rehusar la comida y, cuando ya no se pue­
de más, es preciso al menos mojar el pan en 
la salsa.

Entretanto, el dueño de la casa, no sude 
sentarse con sus invitados europeos; perma­
nece en pie, vigilando la marcha de los sir­
vientes y, cuando se sienta, es para servir 
los vasos de te, que luego son distribuidos 
por su hijo mayor.

Para corresponder a su amabilidad, uno 
pasa a veces malos ratos. Ayer, tras haber 
comido en un restaurante de Tetuán, nos lle­
varon a ia casa de un moro notable.

Volvió a ofrecernos un verdadero festín: 
bizcadlos, pasteles, té, pinohitos. Todo ello 
en grandes cantidades. No cuatro o cinco pas­
teles en una fuentecita, sino una verdadera 
fuente de golosinas, una montaña de peda­
zos de bizcocho, docenas de pinohitos.

Yo tenía un nudo mi la garganta y ape­
nas si podía tragar, mientras que temía que­
dar mal a los ojos de nuestros anfitriones 
árabes, que tan amables habían sido al invi­
tarnos. Alguna que otra vez salí del paso me­
tiendo la golosina en el bolso, gesto acepta­
do como prueba de cortesía en este país.

Otras veces se cogen y se abandonan lue­
go encima de la mesa.

El día de la fiesta del Trono
Esto fué, al menos, lo que me decid! a 

hacer el día de la fiesta del Trono.
Ese día tuve la fortuna de contemplar a 

la capital de nuestro protectorado. En un mo­
mento de exaltación y júbilo, sin que esa- 
exaltación o ese júbilo fueran enturbiados por 
ninguna clase de violencia.

— SI quiere venir con nosotros esta no­
che— dijo don Tomás Garda Flgueras— verá 
algo que no ha vteto nunca.

Den Tomás García Flgueras, delegado de 
Asuntos Indígenas, es un hombre extraordi­
nariamente erudito y trabajador. Se levanta to­
dos los días a las dos y media de la madrugada 
para escribir, y está en su oficina a  las ele- 
te. Don Tomás — asf le llama aquí todo el 
mundo—  conoce muy bien el mundo árabe y 
ha escrito una obra fundamental sobre Ma­
rruecos. Esorlbe también artículos periodísti­
cos para La Vanguardia" con el seudónimo 
de Vial de Moría.

Acompañando a don Tomás, vi, en efecto, 
algo muy curioso.

A fin de conmemorar el veintiocho aniver­
sario de la subida al trono de eu Sultán Mo­
hamed V, la población marroquí de Tetuán 
se habla concentrado por gremios. Cada gre­
mio Instalado en un puesto de carácter simi­
lar a una caseta sevillana, sólo que en vez de 
Jerez y aceitunas, ofrecían té moro y pasteles.

Unas veces se reunían bajo techado, otras 
en las plazas, cubiertas con tapices y ador­
nadas con retratos del Sultán y sus hijos, ar­
cos de palmera y bellos bordados tetuánís.

. Don Tomás García Flgueras Iba acompa­
ñado por el alcalde de Tetuán — un marro­
quí muy distinguido con chilaba blanca—  y 
varios oficiales Interventores, Delante, e fin 
de abrirnos paso entre la masa árabe, llevá­
bamos un guardia negro.

Fuimos primero a la plaza en donde te  
había reunido el gremio de los verduleros. Al 
ver entrar el representante español, todos los 
árabes que estaban allí reunidos bebiendo el 
té, se (tosieron a aplaudir. Nos sentaron en 
el lugar de honor, que se reserva para los 
huéspedes Ilustres, y trajeron los espetaros 
de azahar.

Luego, el Jefe del gremio preparó el té, 
con la hierbabuena y el azúcar. Pasaron los 
bizcochos y pasteles, que comí. Al oabo ds un 
rato, don Tomás y su comitiva se levantaron 
para- salir de la plaza.

Estábamos ya fuera cuando apareció un 
mensajero muy agitado: Dicen los pescaderos 
que no ee olvide usted de ellos. Les están es­
perando. Hubo que bajar de nuevo a la pla­
za y tomar el té dé loe pescadores. Nos re­
partieron los mismos blzcoohos, que esta vez 
aparté con disimulo detrás de un tapiz.

Esplendidez y caridad
, De allí fuimos ya al corazón del barrio 

moro, para tomar el té en el gremio de loe 
alfareros, cuyo puesto estaba montado en una 
plaza y en la Benevolencia Musulmana. Los 
alfareros me regalaron una medalla dé plata 
muy bonita con la bandera Jalifiana.

Cualquier extranjero que por allí pasase, 
era inmediatamente obsequiado con té y biz­
cochos. Vi a unos americanos con un niño muy 
rubio en brazos, que Iban de un lado para otro 
sin acabar de entender muy bien lo que ocu­
rría. Cuando pusieron en sus manos el espe­
tera de azahar, a fin Je que se perfumasen, 
la americana preguntaba a  su marido:

— ¿What is that?
¿Que es esto? SI, es difícil para el extran­

jero comprender una mentalidad como la ára­
be. Son pobres y, sin embargo, dan con más 
esplendidez que pueblos ricos como el nortea­
mericano.

— ¿Y qué hacen con toda esa comida que 
sobra en las fuentes?— pregunté a mis ami­
gos los interventores, que tanto semejan sa­
ber sobre Marruecos.

Ellos me dicen que en las casas particu- ' 
lares nada se tira. Las fuentes, una vez sa­
ciado el apetito de Ids Invitados, pasan oor 
muchas mahos. Cuando mujeres y sirvientas 
han oomido, entonces es el turno de los po­
bres. Uno de los principios fundamentales de 
la religión musulmana es el ejercicio de 'a 
caridad. Por eso quizá en las puertas de los 
ricos árabes, siempre se ven mendigos.

mo plazo de 60 segundos des­
pués de disparar.

Las transparencias, dice Land, 
tienen - seguramente una lumino­
sidad diez veces mayor que las 
copias, y reproducen claramen­
te los pequeños detalles al ser 
proyectadas en una patalla. Otra 
ventaja de la película inventada 
por Land es su velocidad, cinco 
veces mayor que la T ri-X  de 
Eastman, por lo que puede ser 
usada con éxito en las peores 
condiciones de luz.

Cuando la película se ponga 
a la venta en los Estados Uni­
dos dentro del mes próximo. 
Land espera que sea el produc­
to fotográfico más popular des­
de su aparato fotográfico ante-
« I m  m í a  F A n h ü T a H A  d i  D P Í n c l »

pió por algunos vendedores, que 
lo consideraban como un Jugue­
te poco práctico, llegó a ser la 
cámara más aceptada a pesar de 
su precio elevado (87,75 dóla­
res). El año último se vendie­
ron 500.000 máquina» “ Pola­
roid”.

Land es hombre que no se 
preocupa demasiado de los po­
sibles resultados financieros, co­
mo lo demuestra su empeño en 
lograr la película en color para 
su cámara Je 60 segundos, es­
tudio que progresa satisfacto- 
riamente después dé varios años 
de ensayos. Como presidente de 
la compañía tiene un estupen­
do despacho en las oficinas; pe­
ro donde se le puede encontrar 
es en su laboratorio, metido en­

tra cámaras, productos químico» 
y retortas. Sabio distraído, no M 
raro que llame a sus conseje- 
ros en mitad de la noche o en 
días festivos. En cierta ocasión 
llamó por teléfono al gerente d* 
la fábrica, para quejarse de que 
no estuvieran en los laborato­
rios ninguno de ,los químicos de 
la compañía, y se enteró enton­
ces que era el “Thanksgiving 
Day” , una de las mayores Mee- 
tas de los Estados Unidos, '■

Lea usted
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